JESÚS
y
LOS PRIMEROS DISCÍPULOS
MIRADA A LA VIDA
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El corazón humano, en lo más profundo de sus ser, busca siempre un ALGO al que adherirse, que le dé razones para vivir y caminar. Es una incógnita, para el que la persona busca constantemente una respuesta. Cuando uno encuentra algo convincente, busca estar a bien con ese “ALGO” (por si acaso). De ahí que las ofrendas y las promesas no están de más, sino que garantizan la “amistad” con el “algo”, una especie de pacto o de acuerdo.
Pero ese ALGO es grande, superior, viene de arriba y de lejos, y normalmente produce miedo, ya que impone su “voluntad” (= su capricho) a su antojo. De ahí que las personas lo respeten, pero no es posible una relación de cercanía. Al contrario, el objetivo es “no enojarle” mucho para que no nos castigue. Además, de ordinario, el “algo” aparece favoreciendo a los poderosos que pueden brindarle más ofrendas. En el fondo, no le preocupan los hombres, sino le importa cuanto puede “conseguir” de ellos.

¡Cuán distinto es el Dios-Padre que nos presenta Jesús de Nazaret! Y ésa es su gran NOVEDAD. Y es por eso que, desde entonces, le miramos a él y descubrimos a un PADRE, obsesionado por hacer llagar la salvación a cada uno de sus hijos; lo único que Él no quiere es que se pierda alguno de sus hijos. Y ésta es la tarea que Jesús asume en su vida, de manera que cada uno de sus palabras y acciones anuncian a este Dios-Padre.
Así, confesamos y creemos que Dios se ha hecho uno de nosotros en el Hijo, como enviado suyo, para que haciéndonos uno con el Hijo, podamos volver a la casa del Padre. Hermoso, de veras, cuanto se nos brinda en este mensaje de vida y de salvación.
Vamos a cercarnos a un relato evangélico, donde se hace realidad todo eso que se nos ha ofrecido en esta primera reflexión. Una pregunta surge espontánea: ¿Qué les diría Jesús (esto es, el Hijo) a aquellos primeros discípulos que se encuentran con él y… “se quedaron con él aquel día”?.
De manera silenciosa, vamos a acercarnos a la orilla del lago y vamos a ser espectadores y testigos de aquel encuentro. Seguro que ahí podemos descubrir el “misterio” y la fuerza del ENCUENTRO.

A LA LUZ DEL EVANGELIO

EVANGELIO: Juan 1, 35-42

En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en Jesús que pasaba, dice:

- «Éste es el Cordero de Dios».

Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les pregunta:

- «¿Qué buscáis?».

Ellos le contestaron:

- «Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?».

Él les dijo:

- «Venid y lo veréis».

Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Serían las cuatro de la tarde.

Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; encuentra primero a su hermano Simón y le dice:

- «Hemos encontrado al Mesías (que significa Cristo)».

Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo:

- «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que se traduce Pedro)».

HOY Y AQUÍ
No es de extrañar el asombro y la felicidad de aquellos discípulos de Juan, el Bautista, después de encontrase y de pasar el día con aquél a quien el precursor ha presentado como la presencia viva del mismo Dios. Nunca en su vida han tenido la oportunidad de un encuentro de este calibre, de tanta experiencia profunda. Vamos… ¡ni siquiera en sueños! De ahí que su reacción no extraña para nada.
Caminan hacia su hogar y cada uno de ellos vuelve con un hermano o compañero para que descubran por ellos mismos quién es Jesús. Y, cómo no: encontrase con Jesús, es encontrase con Dios, y ésta sí que es otra historia. El Dios de Jesús es una Buena Noticia, es amigo del hombre, que, por hacer plenamente feliz al hombre, lo da absolutamente TODO. Más que un Dios “a la usanza”, parece un pobre loco que ha perdido la cabeza y que no sabe lo que hace. He aquí la nueva “historia”.
“¡Vale, de acuerdo! Esto ocurría antes, pero hoy… ¿qué?”. HOY también. Sigue pasando a nuestro lado y alguien nos sigue “señalando” su presencia y cuando uno decide seguir sus pasos, vuelve a hacerse plenamente CERCANO. Pero no se conforma, sino que ofrece su AMISTAD sin ningún tipo de condiciones. Ésta es la historia que se ha repetido en infinidad de ocasiones, con personas de toda condición. Sí, es así.

Están entre nosotros muchos y muchas que se ha encontrado con Jesús, y este encuentro ha sido una inmensa NOTICIA en su vida, y para SIEMPRE. Es cuestión de abrir los ojos y ver: cuántos lugares apropiados donde se favorece este encuentro (léase, Casas de acogida, de Ejercicios, etc., etc.); cuántas Comunidades Cristianas donde se siente presente a este Señor Jesús con todo su mensaje; cuántos grupos de Oración, donde es palpable esa presencia que transforma…
Es, pues, cuestión de escuchar a esas personas y nos encontraremos con que no tienen palabras apropiadas para expresar lo que han vivido. Eso sí: seguro que nos invitan a “entrar en el agua” para disfrutar, con toda su fuerza, lo que allí dentro se experimenta.

Escucharles, pues, y acoger la invitación es parte esencial de ese proceso del ENCUENTRO que hace nueva toda la realidad y la historia de la persona. Y… ¡eso sí que nadie puede hacer por mí! Si yo mismo no me introduzco en el meollo de la experiencia, no será posible el encuentro y, consecuentemente, el cambio de mi vida.

ORACIÓN
¡Dios que eres Padre y Madre al mismo tiempo!
Tu Hijo Jesús, tras la resurrección,

ha hecho posible que nos abraces a cada uno

como hijos queridos que somos.

Envía tu Espíritu de vida

para que despierte en nosotros y para siempre, 

-de forma viva y esperiencial-, 

la comunión plena con él.

Así conseguiremos entender y disfrutar

de tu corazón de Padre que nos ama,

y podremos decirte “AITA-PADRE”

con toda la ternura de un hijo.
PLEGARIA
PON TUS MANOS SOBRE MÍ

Pon tus manos sobre mí, Jesús,

tus manos humanas,

curtidas y traspasadas:

comunícame tu fuerza y energía,

tu anhelo y tu ternura,

tu capacidad de servicio y de entrega.

Pon tus manos sobre mí, Jesús,

y abre en mi ser y vida

surcos claros y ventanas ciertas

para el Espíritu que vivifica:

líbrame del miedo y de la tristeza,

de la mediocridad y de la pereza.

Pon tus manos sobre las mías, Jesús,

que están sucias y perdidas;

dales ese toque de gracia que necesitan:

traspásalas, aunque se resistan,

hasta que sepan dar y gastarse

y hacerse reflejo claro de las tuyas.

Déjame poner mis manos en las tuyas

y sentir que somos hermanos,

con heridas y llagas vivas

y con manos libres,

fuertes y tiernas, que abrazan.

CANTO

LIBERTADOR DE NAZARET
VEN JUNTO A MÍ, VEN JUNTO A MÍ.

LIBERTADOR DE NAZARET

¿QUÉ PUEDO HACER SIN TI?
Yo sé que eres camino,
que eres la vida y la verdad; 

yo sé que el que sigue,

sabe a dónde va.

Quiero vivir tu vida,

seguir tus huellas, tener tu luz.

quiero beber tu cáliz,

quiero llevar tu cruz.

LIBERTADOR DE NAZARET…
Quiero encender mi fuego,

alumbrar mi vida y seguirte a Ti;

quiero escucharte siempre,

quiero luchar por Ti.

Busco un mensaje nuevo,

te necesito libertador; 

no puedo estar sin rumbo,

no puedo estar sin Dios.

LIBERTADOR DE NAZARET…
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